LA ALABANZA

La alabanza es fiesta :el salmo 100 nos dice “Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. Servidle con alegría ;venid ante su presencia con regocijo”.

              Las palabras hebreas empleadas en este pasaje son “:ruwa(donde dice”cantad alegres”)que significa gritar, levantar un sonido fuerte, aclamar”,y renahnah  (donde dice “regocijo”)que significa”grito de gozo, voz gozosa, cántico”.Es interesante que se nos ordena en este pasaje acercarnos a Dios con regocijo, con fiesta.

              La alabanza debería ser mas parecida a una fiesta que a un funeral

EL salmo 145.3 dice:”Grande es Yahvé y digno de suprema alabanza”.La palabra suprema en el  diccionario larousse se define como “muy alto, que no tiene superior, sinónimo de soberano, por tanto la alabanza que rendimos al Señor debería ser expresada con tanta entrega, energía y devoción que no quedara duda de lo que hacemos. La alabanza nos da la oportunidad de poder expresar esta alegría de una manera visible y tangible. 

                Alabar, alabare, alabadle utiliza la palabra hebrea Halal que significa “hacer brillar, presumir ,celebrar, hacer alarde , ser jubiloso. Como unos hijos al momento de llegar su >>  papá << ,sin preocuparse en lo que piensen los demás hacen ruido y se llenan de jubilo, levantan sus brazos, empiezan a brincar, así nosotros debemos acercarnos al Padre sabiendo que El también estará feliz de encontrarnos.

                La alabanza es guerra “Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas” .2 Cor 10.4. Al cantar ,hablar o declarar alabanzas al Señor, estamos haciendo guerra en contra de las fuerzas contrarias, es decir que estamos lanzando mísiles en contra de satanás, ¿por qué? Precisamente porque el siempre a querido alabanza y adoración y nosotros no se la damos, sin embargo ¿que tan eficaces somos para lanzar esos  misíles?.

En la próxima reunión ,celebración eucarística ,noche de alabanza date el gusto de alabarlo con mayor autenticidad, entrega, y corazón  para que pueda tomar un nuevo enfoque y celebremos todos la grandeza de nuestro Señor .

El problema de lo emocional

No debes dejarte gobernar por las emociones en la alabanza y oración, no podemos permitir que esto suceda porque estaríamos perdiendo la objetividad de las alabanzas y alteraríamos la estabilidad en las celebraciones o reuniones ,así es, ya te habrá tocado una experiencia con alguno de los presentes que no pueden controlarse y se ponen histéricos y se ponen a gritar o llorar etc.

Las manifestaciones del Espíritu Santo no se presentan con gritos fuera de control y teatros ,sino con paz ,alegría, y gozo.
Por desgracia muchos han pensado que silencio es sinónimo de espiritualidad y estoy de acuerdo de que si es una de las formas de adorar mas no de alabar.

LA ADORACIÓN

“Mas la hora viene y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adoraran al Padre en espíritu y  en vedad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren”

 Jn 4:23.  Tenemos que saber discernir los momentos de silencio y valorarlos, aprender de esos momentos con el Señor .

               En la adoración existe el elemento indispensable  del silencio, pero debemos aprender  a ser alegres y gozarse en la alabanza. El ser alegres y cantar y brincar no significa ser irreverentes aunque hemos visto a algunos que si caen en esto. De igual manera hemos visto irreverencia en el silencio.

               Faltar el respeto a Dios no tiene que ver con ruido o silencio sino, la actitud del corazón ,citando un ejemplo podemos mencionar a aquel hermanito o hermanita que se desgasta pidiéndote que dejes de hacer algo que te puede perjudicar(como el cigarro, dulces, café ) sin embargo este o esta hermanita peca de egolatría, soberbia, y no mueve un dedo en ciertas actividades, entonces ¿que convendría erradicar por completo?¿qué es mas dañino para nuestro espíritu? Claro que no por esto seguiremos con la gula o el vicio del cigarro. 

Seamos personas con mayor entrega en los momentos con el Señor, es decir en la celebración eucarística no podemos quedarnos como espectadores sin participar de los privilegios que ahí se nos regalan como:

La oportunidad de arrepentirnos por nuestras faltas.

· Expresar nuestras intenciones al Señor.

· CANTAR, ALABANDO Y ADORANDO 
· Comer del pan y vino que nos da la vida.

· Regocijarnos y alegrarnos con nuestros hermanos.
· Recibir la bendición de DIOS PADRE TODO PODEROSO.
Canto

Canto, melodía cantada sin acompañamiento, con ritmos y contornos melódicos estrechamente relacionados con los ritmos del habla y las inflexiones del texto. Los textos del denominado canto llano pueden ser tanto sagrados como profanos, aunque el término generalmente se aplica a la música litúrgica sacra. El canto llano se ha utilizado en las ceremonias religiosas desde tiempos antiguos. El repertorio primitivo más importante es el canto llano de la liturgia judía. La iglesia cristiana primitiva tomó no sólo sus modos o escalas, sino también algunas melodías hebreas y fragmentos melódicos. La mayoría de los textos del canto llano cristiano están basados en los Salmos.
 Durante el primer milenio de la era cristiana se desarrollaron varios tipos de canto llano cristiano. En Milán, Italia, se desarrolló un repertorio llamado canto llano ambrosiano, por el nombre de san Ambrosio, y que aún se utiliza en los servicios de la Iglesia católica de Milán. En Roma se desarrolló un repertorio separado, que con el tiempo se difundió por Europa y se impuso a los demás. Ahora se le conoce como canto gregoriano, en honor del Papa Gregorio I, también llamado el Grande, que tuvo un papel activo en la recopilación de cantos romanos, a los que asignó un sitio específico dentro de la liturgia, pudiendo ver cómo eran adoptados por las iglesias de otras ciudades y naciones. Hoy día se conocen cerca de 3.000 melodías gregorianas. Muchas de las melodías originales de dichos repertorios se han incorporado al repertorio del gregoriano.              

Himno

Composición con texto de alabanza a una deidad o que expresa sentimientos de fervor religioso o patriótico 


Origenes
El canto de himnos dentro del judaísmo y el cristianismo data al menos de la época del Libro bíblico de los Salmos, cuyo nombre en hebreo, Tehillim, significa 'canciones de alabanza'. Las iglesias cristianas de Oriente en Antioquia y Constantinopla fueron los centros del movimiento de composición de himnos de la iglesia primitiva..

En los siglos II y IV d.C., los textos de los himnos se escribían en griego . La música con que se entonaban estos himnos era el canto llano. Sólo se conservan algunas melodías cristianas de canto llano antiguo, la más antigua de las cuales data de alrededor del 300 d.C.

Salmos

Salmos (del latín psalmus, 'canción'), libro del Antiguo Testamento, colección de 150 himnos o poemas también denominado Salterio. El libro se divide en cinco secciones (cada una rematada al final por una doxología: Salmos 41,13; 72,18-29; 89,52; 106,48; 150), quizá una imitación del Pentateuco, los primeros cinco libros del Antiguo Testamento. El nombre hebreo del libro es Tehilim (Alabanzas o Cánticos de Alabanza). Los Salmos es el primer libro de los Hagiográficos, la tercera parte del canon hebreo. En las versiones cristianas de la Biblia, se encuentra entre los libros de Job y Proverbios.

 Algunos de los Salmos parecen haber sido escritos para el recitado individual, y otros para el de toda la congregación. Muchos de ellos fueron escritos por músicos profesionales e incluyen instrucciones musicales para los instrumentistas. Algunas instrucciones, tales como la respuesta congregacional "Alabado sea" o "Aleluya" son todavía comprendidas y utilizadas con carácter litúrgico.
 Una clasificación parcial de los salmos individuales podría ser la siguiente: himnos de alabanza aclamando a Dios como al creador del mundo (19,65), soberano de la historia (107) y rey de Jerusalén (47, 135); súplicas y lamentaciones recitadas por individuos que buscan la salvación en tiempos de crisis personal (3, 77) y por el pueblo entero en épocas de peligro o adversidad nacional (137); salmos reales (72,110); cantares de fe y confianza en Dios (23); enseñanzas sapienciales y meditaciones (1, 101); maldiciones (59). En el Libro de Salmos aparecen numerosas formas literarias, muchas de ellas siguiendo el modelo de la poesía ugarítica de los siglos XIV y XII a.C. (de la ciudad cananea de Ugarit, hoy Ras Shamra, al norte de Siria).

 El texto atribuye 74 salmos al rey hebreo David, 12 a su hijo y sucesor Salomón y 1 a Moisés; 32 salmos se identifican con otros personajes, pero el resto son anónimos. Algunos ostentan títulos descriptivos como "Canción de las subidas" (120-134) y "Salmo para la acción de gracias" (100). Las antiguas tradiciones eclesiásticas judía y cristiana sostienen que fue David el autor del libro (y editor final de aquellos salmos que el texto adjudica a otros), aunque los especialistas bíblicos modernos coinciden en que el libro fue compilado a partir de colecciones independientes más antiguas. Hay quienes han sugerido que en Salmos 42-83, donde se emplea Elohím, un nombre para designar a Dios que no se encuentra en los demás salmos (donde se utiliza Yahvé), debe de haber sido una antología separada perteneciente al reino del norte, Israel. La opinión más aceptada de su fecha de composición sostiene que la colección refleja un largo periodo, desde el Éxodo (hacia el 1300 a.C.) hasta el periodo posterior al exilio (después del 538 a.C.). A menudo, Jesucristo citó los Salmos o se refirió a ellos; por ejemplo, cuando fue sometido a la tentación (Mt. 4,6), en el Sermón de la Montaña (Mt. 5,4; 5,35; 7,23) y en la crucifixión (Lc. 23,34; Mt. 27,46). Es probable que las primeras congregaciones cristianas utilizaran extractos del libro en sus servicios públicos. El doctor de la Iglesia del siglo V, san Agustín, denominó al libro "lenguaje de devoción”.






